
Celeste y los libros 

 

Cuando Celeste sentía la soledad rumiar su cuerpo hasta llegar a sus temblorosos 

huesos, iba a una librería. Cuando la ansiedad provocaba que no se reconociese ni a 

ella misma, Celeste cogía un libro y leía. Cuando los días más oscuros teñían su 

pequeño mundo de desesperanza y apatía, ella acariciaba el lomo de sus libros y se 

sentía a salvo. Mientras tuviese a los libros ella podría seguir adelante, porque ellos 

jamás la dejarían sola.  

Cuando Celeste abría un libro se olvidaba de su realidad tormentosa. Se olvidaba de las 

burlas de sus compañeros de clase, de las risas, los empujones… Se olvidaba hasta del 

vacío y la humillación. Ella fue creando poco a poco su propio universo entre páginas y 

letras. allí todo era posible. Era posible tener amigos de verdad, era posible ser ella 

misma sin temor a nada, era posible ser feliz. 

Entonces ella se agarró como a un salvavidas, ella se sumergió por completo en aquel 

lugar mágico. Ella sabía que, aquello le marcaría de por vida. Y Celeste y los libros 

compartieron tantos momentos que fueron una misma alma, una misma energía.  
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